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ECONOMIA SOCIAL Nuevos enfoques
◆

Q ué es software de códi-
go abierto? (1). En el mun-
do de los negocios informá-

ticos, cada vez que un usuario com-
pra un programa de computación (o
un conjunto de ellos denominado pa-
quete), lo recibe en código binario,
que –por sus intrincadas caracterís-
ticas– resulta inaccesible para las
personas. Ello implica una perma-
nente dependencia del proveedor, da-
do que cualquier modificación que
el usuario quiera o deba introducir
requiere acceder al código original
o fuente, escrito en un lenguaje com-
prensible para los programadores.
Esta dependencia ha caracterizado
tradicionalmente el mercado del
software, dando lugar a situaciones
más o menos críticas de acuerdo con
las características y la predisposi-
ción del proveedor. (2)

➤ CONTINUA EN PAGINA 4
➤ CONTINUA EN PAGINA 5

La economía y las
prioridades sociales

CONTABILIDAD

Reflexiones
◆

Software de
código abierto

L
a Argentina ha alcanzado niveles
de pobreza y desigualdad que se-
rían inimaginables hace unos po-
cos años y que demuestran, una

vez más, lo que fuera tan claramente seña-
lado por el premio Nóbel Amartya Sen: la
pobreza no se relaciona esencialmente con
la cantidad de recursos disponibles por una
sociedad sino con la distribución de los mis-
mos, es decir con las relaciones sociales que
la van configurando. Así se explica que la
producción de más de dos toneladas de co-
mida per cápita conviva , en la Argentina,
con situaciones de desnutrición infantil.

Es muy importante reflexionar como lle-
gamos hasta aquí y como salir de esta situa-
ción. Lo peor que podría ocurrirnos es que
empecemos a acostumbremos a ser un país
con altos niveles de pobreza. Esto sería alta-
mente negativo no solo por razones de equi-
dad sino, también, por sus efectos nefastos so-
bre la calidad de nuestro tejido social.

Desde la perspectiva de los que apoyaron
las reformas de la década pasada, dichas re-
formas podrían ser inicialmente dolorosas
para los sectores afectados, pero llevarían
luego a un crecimiento con mayor equidad.

ESCRIBE/ Marta Bekerman
Profesora Titular de Desarrollo Económico.  

Directora del Centro de Estudios de la Estructura Económica 
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Se cambia la visión  de ubicar a la
contabilidad, exclusivamente, den-
tro de los temas económicos y admi-
nistrativos. Se describe  la historia de
la contabilidad para apoyar la tesis
de un concepto ampliado de esta dis-
ciplina. Se  detallan indicadores so-
bre el Desarrollo Humano que pue-
den considerarse parte de una Con-
tabilidad Macrosocial. ➤ PAGINA  2
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CONTABILIDAD Reflexiones
◆

E
ncontramos que hay una
imagen de la Contabilidad
distorsionada: se pretende
ubicarla exclusivamente

dentro de los temas económicos y ad-
ministrativos.

Una frase reiterada señala que la
Contabilidad es el lenguaje de los ne-
gocios pero resulta que los “nego-
cios” del capitalismo no son la única
actividad contable. Ni lo fue a través
de la historia.

◆  La Contabilidad en sus co-
mienzos. La Contabilidad para Mat-
tessich (1) fue anterior a la escritura
y a la utilización de números. Desde
8000 años antes de Cristo hubo acti-
vidades contables verificadas por ar-
queólogos como Falkenstein (1964),
Leon Oppenheim (1959) y Denise Sch-
mandt-Besserat (1992).

Si esos fueron los comienzos, no
hay duda que el hombre de las caver-
nas no se dedicaba al comercio ni a
los negocios, sino que actuaba en fa-
milia y luego en tribu.

Hay varios ejemplos de potencias
de la antigüedad, como Grecia, Ro-
ma, Egipto y Sumeria, que efectua-
ban tareas contables similares a la
actualmente denominada Contabili-
dad Pública o Gubernamental, que
difiere mucho de ser un lenguaje de
los negocios.

◆  La propuesta de 1979 de nues-
tro ex decano William Leslie
Chapman. En el prólogo a un libro
de Contabilidad Gerencial de Enrique
Herrscher, en 1979, o sea hace 25 años,
este profesor emérito de la casa propo-
nía la existencia de áreas diferencia-
das de Contabilidad. Así decía:

1- Contabilidad Empresarial para
uso externo: la llamada Contabilidad
Patrimonial o Contabilidad Finan-
ciera

2- Contabilidad Empresarial para
uso interno: la llamada Contabilidad
Gerencial o directiva.

3- Contabilidad del sector público:
Nación, Provincias, Municipios: la
llamada Contabilidad Gubernamen-
tal o Pública

4- Contabilidad económica de la co-
munidad nacional, regional o provin-
cial. La llamada Contabilidad Nacio-
nal o económica.

5- Contabilidad de la sociedad sin
preeminencia economicista: Conta-
bilidad Macrosocial y Microsocial
(incluyendo la Medioambiental)

◆  Su aplicación en 2004. Para ese
enfoque hablar de Contabilidad no se
reduce al hombre económico o al hom-

bre mercader del capitalismo pues:
a) La Contabilidad empresaria no

se dedica a informar solamente a ac-
cionistas y acreedores sino que al res-
to de la comunidad le debe informa-
ción de responsabilidad social y me-
dioambiental.

b) En la gestión de los entes, en lo
interno, la Contabilidad ayuda a
cumplir objetivos múltiples que se
suboptimizan y no se reducen a ga-
nar dinero.

c) Los gobiernos contabilizan con
criterios políticos y sociales no exclu-
sivamente monetarios o económicos.
Su meta no es recaudar mucho y gas-
tar poco sino recaudar con la menos
presión posible y gastar cuerdamen-
te los servicios que pide la ciudadanía.

d) La Contabilidad Social procura
medir temas como el del Desarrollo
Humano, por ejemplo: “Informe so-
bre desarrollo Humano 2004: la liber-
tad cultural en el mundo diverso de
hoy del PNUD (Programa de las Na-
ciones Unidas para el desarrollo)”
basado en el premio Nobel de Econo-
mía Amartya Sen.

◆  Los cambios en la enseñan-
za contable. A pesar de la protesta
de algunos autores expertos en Au-
ditoría Tradicional, la Facultad de
Ciencias Económicas de la UBA, en
1997 decidió denominar Contabilidad
Patrimonial a una asignatura antes
llamada Contabilidad Intermedia pa-
ra mostrar que la Contabilidad se
ocupaba de otros aspectos mas que
del patrimonio y las finanzas.

En este año 2004 el Consejo Supe-
rior de la UBA aprobó el dictado de

la nueva asignatura Contabilidad So-
cial y Ambiental como optativa en la
carrera de Contador Público.

La Maestría en Contabilidad Inter-
nacional de la casa incluye Contabi-
lidad Gerencial, Contabilidad Públi-
ca, Contabilidad Patrimonial y Social
y Contabilidad Económica y Social.

Todo este cambio y esta renova-
ción hace que la Contabilidad pase a
desarrollarse con investigación cien-
tífica, y tesis de doctorado y maestría.

◆  La Contabilidad para los se-
res humanos. Si consideramos a la
Contabilidad como ciencia social, de
conductas humanas de personas afec-
tadas por su desarrollo, dejaremos de
considerar que depende exclusiva-
mente de los “negocios”, sino de to-
da actividad de entes cooperativos y
no solamente de los competitivos.

Así, el desarrollo del Tercer Sector

ESCRIBE/ Carlos L. García Casella
Profesor titular de Teoría Contable

ceconta@econ.uba.ar 

La  contabilidad no es solamente
el lenguaje de los negocios

ARTICULOS VINCULADOS      >> ver al final de la nota

UNA VISION MAS COMPLETA. Se trata de corregir la distorsión que resulta de ubicar a la 
contabilidad,  exclusivamente, dentro de los temas económicos y administrativos. Se analiza 

la historia de la contabilidad para apoyar la tesis de un concepto ampliado. 
Se detallan indicadores que vigilan el desarrollo humano 

y que pueden considerarse parte de una Contabilidad Macrosocial.
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Es importante analizar la
postergación presupues-
taria en que se encuentran

las universidades nacionales
argentinas, comparándolas con las
de otros países.

Brasil invierte en educación el
0.90% de su PBI, al igual que Méx-
ico, mientras que Argentina queda
relegada a un 0.47%.

Este alarmante retraso también
se traduce en la inversión real que
realizamos cada año por estudi-
ante universitario. En Brasil es de
11.946 dólares, en México 4.688
dólares, en Argentina apenas llega
a 478 dólares.

El presupuesto asignado a la
UBA, con 325.000 alumnos, fue en el
2004 del orden de los U$S 111 mil-
lones, mientras que la Universidad
de San Pablo en Brasil, con 70.000
estudiantes, recibió del Estado U$S
440 millones. Todas las universi-

dades nacionales argentinas con más
de un millón de estudiantes, reci-
bieron en 2003 U$S 652 millones, es
decir, sólo un 32% más que aquella
única universidad brasileña.

Por otra parte es clarificador
analizar las circunstancias del
anteproyecto de presupuesto elabo-
rado para el ejercicio 2005 por la UBA
que es del orden de los U$S 300 mil-
lones. Creemos que esta cifra no con-
stituye una estimación aventurada,
sino que representa una evaluación
seria y equilibrada que contempla lo
que es posible en el marco de la grave
situación actual de la Argentina.

Si se hace la comparación de los
valores del año 1996 con los casi mil
millones de pesos que muestra este
presupuesto, que incluye alrededor
de 150 millones de pesos de recursos
propios, se observa un incremento
real – medidos en precios mayoristas
– de solamente un 18%, mientras que
en el mismo período el crecimiento
de la matrícula de la Universidad de
Buenos Aires muestra un crec-

imiento del orden del 80% (183.000
alumnos sobre los 325.000 actuales).
Y respecto de los cargos docentes en
1996 había en la UBA 21.688 cargos
docentes presupuestarios, y hoy exis-
ten 31.818, lo que representa  un 47%
de incremento.

Por último tenemos que sostener
incansablemente que la educación es
una de las herramientas necesarias
para superar los graves problemas de
la Argentina.

Dentro de esta tesis tenemos que
resaltar la misión de la Universidad
que es parte integrante de la sociedad

ESCRIBE/ Carlos A. Degrossi
Decano de la Facultad 

de Ciencias Económicas
degrossi@econ.uba.ar

EDITORIAL Opina el Decano
◆

La cuestión presupuestaria: 
un largo camino

y que hoy, por ley y convicción
ética, quiere y debe mostrar que
devuelve a través del conocimiento,
lo que esa sociedad le brinda para
su funcionamiento.

Pero también tenemos claro que
no hay posibilidades de cumplir
con esta misión, sin el adecuado
aporte presupuestario que posi-
bilite que la universidad desarrolle
sus tareas sin sobresaltos, con con-
tinuidad, con salarios razonables,
con un apoyo irrestricto al que-
hacer de los investigadores.

Si la Universidad queda relegada
en la distribución presupuestaria,
pagarán, sin duda, esta omisión las
generaciones futuras.

La Argentina no puede desen-
tenderse del destino de sus uni-
versidades nacionales porque en
ellas reside, en gran medida, el
futuro del País.

3

de la sociedad encuentra apoyo en la
Contabilidad.

Como señala Levin  (2) durante va-
rios milenios anduvo la mercancía por
el mundo hasta que apareció el homo
mercator (hombre mercader) que de-
jó de ser parte de la comunidad pre-
capitalista. En el siglo XXI aspiramos
a que los hombres hagan muchas co-
sas más que compra-venta, los nexos
entre los mismos pueden ser de leal-
tad,homenaje,virtudes,amor,religión,
etc.; todo ello medible cuantitativamen-
te y cualitativamente por la Contabili-

dad no exclusivamente economicista.

◆  El ejemplo del Programa de
Naciones Unidas para el Desa-
rrollo. En ese trabajo del 2004 (3) se
intenta lograr indicadores sobre el
Desarrollo Humano basándose en 33
indicadores que consideramos de
Contabilidad Macrosocial, que vigi-
lan el desarrollo humano a través de:

1- ampliar las alternativas de la
gente

2- para disfrutar de una vida larga
y saludable

3- para recibir educación
4- para acceder a los recursos ne-

cesarios que permitan disfrutar de
un nivel de vida digno

5- conservándolo para las futuras
generaciones

6- protegiendo la seguridad per-
sonal

7- y logrando la igualdad para to-
dos, hombres y mujeres.

En resumen, al calcular el Indi-
ce de Desarrollo Humano combina-
ría el tradicional índice del Produc-
to con el Indice de esperanza de Vi-
da y el Indice de Educación de la
Contabilidad Macrosocial. ■
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Luca Pacioli: 500 años de contabilidad,
de Mario Biondi (La Gaceta1)

En el siglo XXI
aspiramos a que
la los hombres

hagan muchas
cosas más que 

compra-venta,
los nexos entre 

los mismos pueden
ser de lealtad, 
homenaje, 
virtudes, amor,
religión, etc.”

”

“

El Proyecto del Museo de la Deuda Externa de la Facultad de Ciencias Económicas ha entrado en su etapa final  y se habilitará al
público  en marzo de 2005. En función de este hecho se solicitan  voluntarios con experiencia en la gestión  administrativa 
de museos o de organizaciones equivalentes. Ello implica experiencia en la formulación de planes de autofinanciación 
por medio de la venta de libros,  videos etc.
Enviar datos personales y curriculum a museo@econ.uba.ar o contactarse al 4374-4448   interno 6573

MUSEO DE LA DEUDA EXTERNA
◆
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INFORMATICA Software
◆

ARTICULOS VINCULADOS      >> ver al final de la nota
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l productor de una determi-
nada pieza de software no
vende, por lo general, la pro-
piedad del mismo, sino una

licencia que sólo da derecho a usarlo.
Si bien la mayor parte de los países in-
cluyen la producción y distribución
de software bajo el régimen de propie-
dad intelectual o de patente de in-
vención, tal protección no siempre re-
sulta eficaz para resguardar los de-
rechos sobre un producto que _por su
naturaleza intangible_ sería suscep-
tible de libre apropiación y adapta-
ción. Por ello, la retención del progra-
ma en código fuente es la única vía por
la que el productor puede proteger su
creación, entregando sólo la versión
en código binario (o de máquina). La
entrega de la versión en código fuen-
te sólo tiene lugar en contados casos,
a precios sumamente elevados y/o con
ciertas restricciones al acceso y dis-
posición.

Frente a esta situación tradicio-
nal –que suele conocerse como soft-
ware propietario, cerrado o privativo
(3) -, el concepto de código abierto
(open source software, en inglés) brin-
da la posibilidad de que los usuarios
tengan acceso al código fuente y lo mo-
difiquen sin intervención del provee-
dor. Más aún, la idea general es que el
código fuente no solamente debe es-
tar a disposición de cualquiera que
quiera usarlo, sino que no debe te-
ner un costo significativo. El usua-
rio debe poder adaptarlo, modificarlo
de acuerdo con sus necesidades espe-
cíficas y redistribuirlo (tanto al códi-
go original como al modificado) a
otros usuarios, usualmente bajo las
mismas reglas.

El “software de código abierto” se
desarrolla -en general- a través del es-
fuerzo colectivo, aunque no necesaria-
mente coordinado, de cientos o mi-
les de programadores aunados por
una participación voluntaria, no for-
malizada y no siempre remunerada,
que utilizan las facilidades de comu-
nicación que ofrece Internet para ac-
tuar en forma masiva y paralela. Con-
forman así comunidades virtuales,
cuyos miembros operan en forma coo-
perativa, interactiva y descentrali-
zada, con permanente revisión y rea-
limentación entre pares o iguales
(peer review), creando software como
bien público (4) Esta novedosa moda-
lidad de desarrollo permite cumplir
con los requisitos básicos de la elabo-
ración del software: la calidad, la ve-
locidad y la independencia en la revi-
sión. Uno de sus aspectos curiosos re-

de novedades y sistema de respuestas
a preguntas comunes. En el caso de
ciertos productos (Linux como ejem-
plo principal) se han formado empre-
sas que proveen servicios y productos
adicionales y que funcionan de acuer-
do con las reglas de negocio 

El software de código abierto no
necesariamente debe ser gratis, pero
en general, los que son pagos, son de
precio relativamente bajo. De cual-
quier manera, su uso no siempre re-
sulta sin costo para el usuario, ya que
éste puede eventualmente encarar
adaptaciones o modificaciones, re-
querir asesoramiento o necesitar pro-
ductos complementarios que tienen
un costo.

Si bien los antecedentes del softwa-
re de código abierto se remontan a la
década de 1970, el sistema cobró ma-

yor impulso e interés debido, funda-
mentalmente, al desarrollo de Inter-
net y de las aplicaciones derivadas de
ésta. En la actualidad se manifiesta
una significativa proliferación de pro-
ductos de código abierto y un crecien-
te interés de la comunidad informáti-
ca, por considerarlo un aspecto clave
del desarrollo futuro de la industria.

El debate acerca de las bondades o
limitaciones del software de código
abierto no se reduce al ámbito aca-
démico, que, entre otros propósitos,
procura descifrar las bases del mode-
lo de producción y las motivaciones
de quienes lo desarrollan. Una polé-
mica mucho más ríspida se manifies-
ta en el campo de los negocios, don-
de las empresas productoras de “soft-
ware propietario” perciben el
fenómeno como una severa amena-
za a sus negocios.

Este modelo representa un cambio
estructural de poder desde los vende-
dores hacia los usuarios y, en ese sen-
tido, es una de las herramientas más
poderosas de liberación de que estos
últimos puedan disponer. Además, re-

posiciona los términos de la compe-
tencia a una comparación de calidad
y utilidad, y disminuye las ventajas
que genera la manipulación de los
aparatos de distribución, los esque-
mas de marketing, las licencias res-
trictivas y los negocios empaquetados
(bundling deals) con los fabricantes
de equipos (Bollier, 1999).

En la esencia de esta discusión acer-
ca de las ventajas y desventajas, bene-
ficios y riesgos del modelo, está la vo-
luntad de los usuarios de no quedar su-
jetos a la dependencia limitante
respecto de un determinado proveedor,
preservando así la libertad de elegir el
mejor producto y de cambiarlo cuan-
do se crea necesario.En el mediano pla-
zo, el software de código abierto habrá
de convivir con el software privativo,
y cada usuario habrá de elegir libre-
mente el producto que mejor sirva a
sus propósitos.

◆  Una nueva manera de innovar.
Si bien el software de código abierto
no es la única manifestación de este
modelo de innovación y desarrollo
sustentado en una comunidad de vo-
luntarios, es la que exhibe mayor ím-
petu debido a la naturaleza del pro-
ducto involucrado y a la utilización
de Internet. La tradición y la lógica
nos indican que las innovaciones pro-
vienen de los fabricantes, para quie-
nes esta actividad es natural y parte
de su negocio. Así, invierten recursos
en su desarrollo, los protegen adecua-
damente de acuerdo con el régimen
legal pertinente y emprenden las ta-
reas de manufactura, promoción, dis-
tribución y servicio para llegar a los
usuarios. A ese fin destinan impor-
tantes sumas de dinero que los usua-
rios individuales normalmente no po-
seen o no están en condiciones de ob-
tener. (von Hippel, 2001; von Krogh,
2003) 

Sin embargo, los ejemplos –sobre
todo en el campo de los productos in-
telectuales como el software– con-
tradicen lo que acabamos de expresar.
Las comunidades de usuarios han de-
sarrollado productos que compiten
fuertemente con otros realizados ba-
jo el régimen tradicional.

Es aquí donde empezamos a pre-
guntarnos cuáles son las motivacio-
nes que llevan a una comunidad de
usuarios a emprender un trayecto cu-
yos resultados no parecen depararles
un claro beneficio económico. Y es en-
tonces que los líderes del movimien-
to software de código abierto y los tra-
bajos académicos de investigación (en
disciplinas como economía, psicolo-
gía, sociología, psicología social y an-

tropología, entre otras) intentan desa-
rrollar hipótesis y teorías que expli-
quen las motivaciones que impulsan
el comportamiento de quienes desa-
rrollan el sistema de código abierto.

Una de las explicaciones es que
la comunidad de software de códi-
go abierto es representativa de una
“cultura del regalo” basada en el al-
truismo y la reciprocidad. De
acuerdo con este enfoque, los pro-
gramadores participan con su tiem-
po y esfuerzo porque quieren for-
mar parte de la “comunidad” y de-
volver lo que otros han aportado y
que les ha significado, en su mo-
mento, un beneficio. Otra explica-
ción es que hacer aportes impor-
tantes significa un reconocimien-
to de los pares y puede representar
en el futuro oportunidades labo-
rales y/o comerciales.

También se ha invocado que quie-
nes desarrollan este software gene-
ralmente hacen un trabajo por el cual
se benefician y no ven inconvenien-
tes en que otros puedan aprovechar
sus logros. A su vez pueden benefi-
ciarse aprovechando mejoras intro-
ducidas u otro software desarrollado
por terceros. Vale la pena aclarar que
buena parte del software de código
abierto ha sido desarrollado por per-
sonas cuyo negocio principal no ha
sido comercializar estos productos,
sino que éstos eran una herramien-
ta más utilizada en sus actividades.
Por ello, liberarlo al conocimiento y
uso de otros no atentaba contra sus
intereses y, por el contrario, podía ge-
nerarle beneficios por el aporte de
terceros.

Algunos estudiosos se basaron en
las características de lo que Peter
Drucker denomina “trabajador del co-
nocimiento”. Para Drucker, estos tra-
bajadores expresan diferentes deman-
das y tienen expectativas de integrar
los procesos de gobierno de las orga-
nizaciones. En estos casos, se sostie-
ne, el dinero es sólo un motivo, y no
siempre el más importante, de su de-
dicación laboral. En el caso específi-
co de la creación de software, están
motivados por la participación que les
toca en la riqueza colectiva que un
proyecto pueda generar y por el bene-
ficio personal que significa utilizar un
producto que cuenta con el aporte de
otros miembros.

Otro de los aspectos llamativos de
este proceso es ver cómo funciona un
grupo sin una dirección jerárquica
y clara, dado que, a pesar del caos apa-
rente, los proyectos tienen un meca-
nismo autorregulado y disciplinado.
En la práctica, suele existir un "coor-

side en que el proceso de elaboración
no se basa en normas o documentos
formales –como prescriben las meto-
dologías tradicionales de diseño y de-
sarrollo de software–, sino en usos y
costumbres implícitos aprendidos a
través de la experiencia.

El software de código abierto está
disponible mediante un sistema de li-
cencia que permite el libre uso, la
copia y la distribución del código fuen-
te. Una de estas licencias se denomi-
na Licencia Pública General (General
Public License) y se conoce por la si-
gla GPL. Por un juego de palabras en
inglés, esta licencia también se cono-
ce como copyleft (all rights reversed),
por oposición al concepto de copyright
(all rights reserved), y establece que
nadie puede restringir la libre circu-
lación del software original y sus mo-
dificaciones. (5)

El usuario tiene la libertad de utili-
zar el código, modificarlo, corregirlo,
personalizarlo y redistribuirlo, siem-
pre y cuando cumpla con las condicio-
nes que se han fijado para ello. Este ti-
po de licencia  ofrece la seguridad le-
gal de que el software de código
abierto se mantendrá disponible pa-
ra todos y que ninguna persona o em-
presa se hará propietaria de ella.

Existen, asimismo, otras licencias
que dan la opción a que un usuario
realice modificaciones y que las pue-
da registrar con licencias privativas
y sin revelar el código fuente. Es el ca-
so de la denominada BSD (Berkeley
Standard Distribution) para el siste-
ma operativo UNIX. Otro tipo de licen-
cia, intermedia entre la recién enun-
ciada y la licencia pública general es
la MPL (Mozilla Public License) por
la cual se puede registrar un produc-
to derivado del código original pero
todo cambio a ese código debe hacer-
se público.

Como se ve, el software de código
abierto cuestiona la interpretación
predominante de que el software pri-
vativo, gracias al régimen de protec-
ción de la propiedad intelectual que
otorga un monopolio temporario a au-
tores e inventores, es el método más
adecuado para crear valor y estimu-
lar la innovación.

El nuevo sistema ofrece un produc-
to que potencialmente es más flexible,
más efectivo, de menor costo e inde-
pendiente de que el proveedor decida
realizar correcciones o lanzar una nue-
va versión. La asistencia para el uso
de estos productos se apoya en la ma-
yoría de los casos en un modelo que,
aunque informal, es bastante funcio-
nal y eficiente, y que está compuesto
por sitios web, listas de correo, grupos

Software de código abierto
SOFTWARE COOPERATIVO. Se define el software de código abierto como el software del cual los usuarios conocen el código
fuente y además lo pueden modificar sin autorización de los proveedores. Se relaciona este tipo de software con 
actitudes innovadoras en un ambiente de voluntarios. Se señala que la modalidad se ha desarrollado fuertemente

debido al uso de Internet. Por último se analiza el más conocido de los software de código abierto: el Linux.

➤ VIENE DE TAPA
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ECONOMIA SOCIAL Nuevos enfoques
◆

dinador concentrador" que genera
la habilitación de la nuevas versiones
(releases) y las somete a evaluación.
Los aportes no incorporados a las nue-
vas versiones quedan disponibles co-
mo adicionales no homologados.

Lo cierto es que, al margen de su re-
percusión en la industria del software,
el software de código abierto es un fenó-
meno altamente interesante y atractivo
como mecanismo de creación y produc-
ción de bienes y servicios.La experien-
cia genera expectativas de nuevas for-
mas organizacionales en las cuales la
tecnología informática reduzca consi-
derablemente los costos de comunica-
ción y coordinación y permita crear gru-
pos de trabajo con una relación fluida.
Muchos estudios académicos procuran
entender y explicar la estructura de go-
bierno de un proyecto de software de có-
digo abierto y su aplicabilidad en otros
campos.

En síntesis, el movimiento de soft-
ware de código abierto cuestiona los
principios tradicionales en los cam-
pos de la economía, de la estrategia de
negocios, de la gestión de la tecnolo-
gía informática y, en particular, de la
ingeniería de software. Aun cuando
podría tratarse de un fenómeno emer-
gente de las peculiares características
y motivaciones de la comunidad in-
formática, varios prestigiosos centros
de investigación multidisciplinaria lo
conciben y analizan como un posi-
ble síntoma de cambios sociales y
organizacionales que se aceleran por
el efecto de fuerzas facilitadoras, co-
mo Internet.

◆  El caso de Linux. El sistema
operativo Linux es uno de los más
exitosos y comentados ejemplos del
software de código abierto, y ha per-
mitido crear un foco de atención so-
bre este modelo de producción de
software. Su historia se remonta al
año 1991, cuando su creador Linus
Torvald, estudiante de la Universi-
dad de Helsinki (Finlandia), adoptó
el mecanismo de la licencia pública
para difundir su desarrollo. Desde
ese momento, recibió un apoyo cons-
tante de programadores de diversas
ciudades del mundo. Gran parte de
la funcionalidad actual del produc-
to proviene de los utilitarios gene-
rados bajo el régimen de licencia pú-
blica general.

El apoyo expreso de importantes
proveedores del mercado informá-
tico (IBM, Oracle, Corel, SGI, Ap-
ple, Ericsson y otros) ha significa-
do un respaldo crucial para Linux,
pero hay que señalar que Linux lo-
gró posicionarse por sus cualida-
des técnicas, sin tener atrás una
campaña de marketing y publici-
dad que lo difundiera. ■

P
ero resultó que aún en
los mejores años del
Plan de Convertibilidad,
alguna vez considerado

un ejemplo por el Fondo Moneta-
rio, el crecimiento del ingreso y de
la productividad fueron acompa-
ñados por fuertes aumentos en los
niveles de desigualdad . Entre
1991 y 1997 el producto por emplea-
do aumentó en un 35%, pero la di-
ferencia de ingresos entre el decil
más rico y el decil más pobre pasó
de 14 a 22 veces. Estos niveles de
desigualdad se vieron luego agra-
vados con la crisis del 2001.

◆  La necesidad de una nueva es-
trategia. Un nuevo consenso está
siendo incorporado aún en el propio
seno de algunas instituciones multi-
laterales: el aumento de la desigual-
dad y de la pobreza se están  convir-
tiendo en un obstáculo fundamental
para el crecimiento económico y pa-
ra el desarrollo de instituciones demo-
cráticas fuertes.

De allí se deriva que uno de los as-
pectos centrales a tener en cuenta,
tanto en las decisiones de política
como en futuros procesos de refor-
mas estructurales, es su impacto so-
bre el bienestar de los sectores más
pobres y sobre la distribución del in-
greso en su conjunto.

Esto implica desterrar las ideas
de que existen sólo estrategias úni-
cas posibles  para los países, como
podía desprenderse de los precep-
tos del Consenso de Washington.
Por el contrario, economistas co-

mo Dani Rodrik nos plantean que,
frente a la existencia de estrate-
gias alternativas, es fundamental
privilegiar aquellas que generen
una  mejor distribución del ingre-
so, aún a costa de obtener un cre-
cimiento menor en el corto plazo.
Es que esto es lo que permitirá ase-
gurar una mayor representación
de los ciudadanos en las institucio-
nes de la sociedad y, por lo tanto
consolidar la calidad de las mis-
mas. Y es la calidad de las institu-
ciones la que puede asegurar la
sustentabilidad y orientar el esti-
lo de crecimiento.

Es que el fortalecimiento de las
instituciones y de la gestión pú-
blica puede contribuir a resolver
otros aspectos muy vinculados a
la pobreza como la falta de acce-
so a distintos activos como el cré-
dito, la información o la capaci-
tación, a partir de los cuales pue-
de generarse un fuerte impulso
sobre el crecimiento del ingreso
y la expansión del mercado inter-
no. Esto significa que la econo-
mía no puede ser considerada co-
mo una esfera separada  de los
procesos de desarrollo social

Es decir que, a partir de una cla-
ra percepción de que la economía
no es un espacio autónomo, es ne-
cesario repensar una estrategia
que incorpore los objetivos socia-
les e institucionales. Que permi-
tan dar respuestas a la situación de
un amplio sector de la población
que hoy se limita apenas a satis-
facer necesidades imprescindibles
para sobrevivir.

Esto significa avanzar, por un la-
do, con una decidida política de dis-
tribución del ingreso. Pero esto no
es suficiente ya que es en la esfe-
ra productiva donde podrá lograr-
se la incorporación de la población
actualmente excluida del mercado.
El desafío lo tienen allí las políti-
cas mesoeconómicas  como por
ejemplo las políticas de desarrollo
local que permitan incorporar a
los distintos actores sociales a tra-
vés de la creación de ambientes
productivos que favorezcan la ex-
periencia empresarial. En este
campo se vuelven cruciales el ac-
ceso al crédito, a la capacitación
y a la tecnología en un proceso que
debe ser potenciado por el desarro-
llo de redes que incluyan al accio-
nar del sector público y de distin-
tas instituciones del entorno como
las universidades, los institutos
tecnológicos y otras organizacio-
nes de la sociedad civil. ■

La economía y las 
prioridades sociales

LA ESFERA PRODUCTIVA. Se comienza señalando que la Argentina ha alcan-
zado niveles de pobreza y desigualdad que serían inimaginables hace
unos pocos años  que no se relacionan esencialmente con la cantidad
de recursos disponibles por una sociedad sino con la distribución de
los mismos. Se concluye que  no es suficiente avanzar, por un lado,
con una decidida política de distribución del ingreso sino se acom-
paña de acciones en la esfera productiva donde puede lograrse la
incorporación de la población actualmente excluida del mercado.

➤ VIENE DE TAPA ESCRIBE/ Marta Bekerman
Profesora Titular de Desarrollo

Económico.  Directora del Centro de
Estudios de la Estructura Económica 

bekerman@econ.uba.ar
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GRUPO FENIX Las economías regionales
◆
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ya sea estén instalados en la actividad
privada o en el Estado nacional, tienen
efectos diferenciales en el modo de dis-
tribución de la riqueza y el ingreso al
interior de las regiones que conforman
nuestro territorio.

Sin embargo, las modalidades con
que las decisiones económicas y políti-
cas se manifiestan en cada área tam-
bién tienen que ver con la especificidad
de su estructura y capacidad de adap-
tación de los agentes económicos loca-
les a la dinámica de acumulación gene-
rada desde fuera de la región que se
considere. En este sentido, suele afir-
marse que la viabilidad económica de
cada región se relaciona con factores
internos y con el tipo de vinculación
que establece el espacio local con los
centros de decisión política y económi-
ca, lo cual pone en un primer plano los
comportamientos particulares de los
actores y organismos locales.

Desde este punto de vista, la posición
periférica se torna borrosa, si se pien-
sa que esa situación de desventaja se
invierte cuando se considera la cer-

canía al espacio que necesita ser reac-
tivado, ya que los actores que intervie-
nen en cada región conocen las ca-
racterísticas propias de su área de in-
fluencia y pueden pensar en políticas
que contribuyan al mejoramiento de
la región.

De este modo, puede apreciarse que
las “economías regionales” se estruc-
turan y son atravesadas por una mul-
tiplicidad de variables que condicio-
nan su desenvolvimiento, tanto des-
de instituciones y poderes locales
–públicos y privados–, como de facto-
res nacionales e internacionales y con-
diciones macroeconómicas y macro-
sociales, poco flexibles a las necesida-
des regionales.

En el V Encuentro de Universidades
Nacionales sobre Economías Regiona-
les en el marco del Plan Fénix, que se
realizó en la Sede Académica Río Ga-
llegos, de la Universidad Nacional de
la Patagonia Austral, los días 18 y 19 de
octubre de 2004, se presentaron docu-
mentos realizados por investigadores
de Universidades Públicas de todo el

país que muestran los procesos de rees-
tructuración socioeconómica que se
viven en sus respectivas áreas de in-
fluencia tras la caída del Plan de Con-
vertibilidad y frente al nuevo escena-
rio que se presenta, que plantean la
complejidad mencionada ante el abor-
daje de las diversas problemáticas que
enfrentan las economías regionales.

Dicho evento fue organizado en for-
ma conjunta con la Universidad Nacio-
nal de la Patagonia Austral y el Área
de Economías Regionales del Plan Fé-
nix. Este seminario es la continuidad
de la actividad del Área de Economías
Regionales del Plan Fénix y la Red de
Investigadores de Universidades Na-
cionales que se puso en marcha en el
primer encuentro realizado en octubre
de 2002, y fue consolidándose a lo lar-
go de sucesivas reuniones. En esta
oportunidad participaron veintitrés
Universidades Nacionales de todo el
país, que enviaron  sus delegados a la
mencionada ciudad del sur argentino.

Durante la realización del Encuen-
tro, se ratificó el objetivo de publicar
los diagnósticos allí expuestos, en for-
ma conjunta con los documentos re-
dactados para el Encuentro realizado
en Mar del Plata, en mayo de este año,
como se hizo con los trabajos del En-
cuentro realizado en la Universidad
Nacional de Río Cuarto en marzo de
2003, -reunidos en un libro- y se está ha-
ciendo con los resultados obtenidos en
el Encuentro de octubre de 2003 en la
Universidad de Nacional de Cuyo. Asi-
mismo, las Universidades Naciona-
les de Catamarca y Rosario expresaron
su voluntad de que los Encuentros Sex-
to y Séptimo, a realizarse en los meses
de abril y octubre de 2005, tengan lugar
en sus respectivas sedes.

El cierre del seminario contó con la
presencia del gobernador de la provin-
cia de Santa Cruz, Jorge Acevedo,
quien alentó a todos los investigadores
de la Red de Economías Regionales a
seguir trabajando en pos del mejora-
miento del país.

En este sentido, cabe recordar que
el objetivo más ambicioso que se pro-
puso la Red de Investigadores es la ela-
boración de Planes de Desarrollo Re-
gionales en el marco del Plan Fénix
que contribuyan a revertir el fenóme-
no de exclusión social, desintegración
social y desarraigo espacial que se vi-
ve al interior de las regiones de la Ar-
gentina, aportando a  una mayor equi-
dad social.

El panorama actual de las econo-
mías regionales ofrece una gran diver-
sidad de situaciones que es preciso re-
conocer con el suficiente detalle para
identificar los procesos que lideran el
crecimiento económico en cada espa-
cio nacional y sus características más
relevantes.

No alcanza con analizar los datos
agregados del Producto Bruto Interno
en nivel nacional para medir el grado
de desarrollo de una sociedad. Estos
datos pueden generar interpretacio-
nes erróneas, si se los observa aislada-
mente del contexto en el que se produ-
cen. El incremento de la capacidad pro-
ductiva se distribuye muy
heterogéneamente tanto sobre el espa-
cio nacional como entre la población
del país. Si se pretende definir políti-
cas que estimulen la actividad produc-
tiva y reviertan el proceso de distribu-
ción regresiva del ingreso vigente en
la Argentina, es crucial identificar las
especificidades regionales –económi-

Plan Fénix
Situación de las

economías regionales

G
eneralmente, cuando se ha-
bla de “economías regiona-
les” se hace referencia a las
regiones situadas fuera del

área metropolitana de Buenos Aires –e
inclusive la región de la pampa húme-
da– que se ubican en una posición “pe-
riférica” dentro del sistema espacial
argentino. Esta situación periférica se
visualiza como de desventaja respecta
de la forma en que se estructuraron
históricamente la economía, las rela-
ciones sociales y la organización polí-

tica en el país.
Esta perspectiva subraya que el aná-

lisis de los problemas que enfrentan las
economías regionales no debe encarar-
se como un hecho aislado y limitado a
un territorio en particular, sino que
obedece a las decisiones que se van
adoptando fuera de la región involucra-
da y que inciden sobre el desenvolvi-
miento de cada una de las partes que
componen el territorio nacional. Estas
decisiones racionales y conscientes to-
madas por quienes tienen más poder,
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cas, sociales, políticas y culturales– y
avanzar en el análisis de los diferentes
fenómenos que tienen lugar en cada
una de ellas 

Las Red de Investigadores y el Área
de Economías Regionales del Plan Fé-
nix, entienden que las Universidades
Públicas, como actores institucionales
inmersos en sus respectivas regiones,
deben asumir el compromiso de pro-
mover propuestas que se orienten ha-
cia un proyecto estratégico de Nación
y que tiendan a superar la crisis socioe-
conómica que atraviesa la Argenti-
na, resultado de la aplicación de polí-
ticas basadas sobre la inequidad dis-
tributiva, la concentración de la
riqueza, programas de ajuste, alianzas
perversas entre los poderes económi-
co y político, exclusión y pobreza. Pa-
ra este grupo es impostergable el tra-

tamiento conjunto de la problemáti-
ca de las economías regionales y la con-
fección de propuestas que tiendan a su-
perar la grave situación que éstas atra-
viesan, en conjunto con los actores e
instituciones locales.

Al mismo tiempo se impone la nece-
sidad de que los sectores que en cada
región padecen una posición de debili-
dad y sujeción a los manejos de los
grandes conglomerados superen esa
condición. De lo contrario, ninguna va-
riación de precios, ingresos globales o
modificaciones en la dinámica de los
mercados permitirá superar, en cada
espacio, las graves falencias de tipo so-
cial hoy prevalecientes, como la pobre-
za generalizada, la insuficiencia sala-
rial, la caída de los ingresos reales de
los productores pequeños y el aún irre-
suelto proceso de exclusión social. ■

bién conocido como sofware libre (free soft-
ware), pero esta última denominación causa
no pocos problemas. En primer lugar, la pala-
bra free en inglés significa tanto libre como gra-
tis. Aquellos que abogan por el software libre
se identifican sin mayor problema con los que
defienden el software abierto. Pero aquellos
que abogan por el software gratis no solamen-
te defienden la posibilidad de acceso libre al
software, sino que entienden que no hay que
pagar por él. La diferencia esencial entre los
movimientos del open source y del free softwa-
re es que, para el primero, es un asunto prácti-
co, y, para el segundo, es un asunto ético.

ARTICULOS VINCULADOS

Software Libre, J. O. Alijo  
(La Gaceta 31)

REFERENCIAS

(1) Adaptado, ampliado y orientado para su pu-
blicación en la Gaceta,  de un artículo publica-
do en la Revista Toda Vía de la Fundación OS-
DE (Número 4, Abril 2003) con el permiso de
sus editores
(2) La confección de un programa implica es-
pecificar y escribir detalladamente las opera-
ciones por realizar, en lenguajes especiales cu-
ya sintaxis y semántica difieren de las común-
mente usadas en la comunicación entre seres
humanos. Dicho proceso de especificación de
instrucciones de operación se denomina co-
dificación, y el producto resultante es el pro-
grama escrito en lenguaje de programación, en
el denominado código fuente. Las computado-
ras, por su parte, trabajan con un único y pro-
pio lenguaje binario (integrado únicamente por
los números “0” y  “1”), que se transforman
físicamente en pulsos electrónicos. Como con-

secuencia, para que la máquina pueda operar, ca-
da instrucción del programa original (en código
fuente) debe ser traducida al lenguaje binario de
la máquina, denominado código absoluto.
(3) El software privativo es software cuyo código
está oculto y su uso, visualización, redistribución o
modificación esta prohibida o requiere de autori-
zación
(4) No debe confundirse software de código abier-
to con dos categorías de software muy difundi-
das y denominadas freeware y shareware. En el ca-
so del freeware, el usuario accede gratuitamente
al código ejecutable de un producto, pero no a al
código fuente. En el caso del shareware, se trata de
un producto que el usuario puede utilizar por un
determinado período de prueba y que, generalmen-
te, no cuenta con todas las características del pro-
ducto completo al cual se puede acceder por un
precio determinado.
(5) Hay varios movimientos que representan los in-
tereses del software abierto (open software), tam-

Software de código abierto
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Las elecciones celebradas en Es-
paña marzo de 2004, que die-
ron el triunfo y la presidencia

al secretario general del PSOE, Jo-
sé Luis Rodríguez Zapatero, genera-
ron un cambio sustantivo en ciertos
planos de la política exterior de ese
país. El alejamiento de una política
de estrechos vínculos con Estados
Unidos y Gran Bretaña y su  redirec-
cionamiento hacia posturas más eu-
ropeístas, fueron la expresión  aca-
bada de lo antedicho. El rápido reti-
ro de las tropas hispanas de Irak se
convirtió en la  piedra angular de
esos cambios. Pero los mismos tam-
bién se materializaron, en primer lu-
gar, en el apoyo que la administra-
ción del PSOE dio a la nueva cons-
titución europea. Luego, en un
discurso tendiente a revalorizar co-
mo instancia suprema a organismos
multilaterales, como la ONU. Y, final-
mente, en una política en la que las
relaciones con América Latina pasa-
rían a estar regidas no sólo por la ló-
gica empresarial sino también por
intereses políticos y geoestratégicos
compartidos.

En la década menemista la Argen-
tina se convirtió en el principal re-
ceptor de inversiones hispanas en la
región y el peso de las compañías es-
pañolas en la economía y en la socie-
dad local se profundizó aún más, a
mediados de ese decenio, con la lle-
gada al gobierno de José María Az-
nar en 1996. Sin embargo, es impor-
tante hacer notar que este proceso de
cambio en las relaciones bilaterales
tuvo su origen durante el gobierno
de su antecesor, el socialdemócrata
Felipe González. El mismo estuvo
motivado, en parte, por el ingreso his-
pano a la Unión Europea en 1986. El
propósito de esta política tenía como
objetivo evitar un colapso significa-
tivo del conglomerado financiero-em-
presarial por la apertura económica
de país con motivo de ingreso a la
Unión. Este sector, encontró un apo-
yo significativo en el Estado, el que
orientó y dio sustento a la expansión
latinoamericana de estos grupos eco-
nómicos. Su arribo a la Argentina no
sólo se articuló con los intereses de
la UE hacia la región sino que fue
una respuesta a causas internas de
origen político y económico. Entre
estas, la obtención de ganancias rá-
pidas, para mantener una presen-
cia significativa en el escenario eu-
ropeo e iniciar un despliegue  trasna-
cional. Las garantías otorgadas por
el Estado argentino, a través de los
contratos de concesión, fueron otra
de las patas indispensables para que
este proceso pudiese desarrollarse de
la manera prevista por los intereses
peninsulares, ejemplarmente defen-
didos por el Estado español.

El escenario, sin embargo, dista-
ba mucho de ser novedoso y recorda-
ba una larga tradición argentina de-
sarrollada desde fines del siglo XIX
con las concesiones ferroviarias y de
servicios urbanos a compañías ex-
tranjeras. Esto, ya en aquella época,
era un ejemplo palpable de las asime-
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Las relaciones entre Argentina y España

¿Un nuevo vínculo o un regreso al pasado?

trías existentes entre la Argentina y
las naciones europeas con presencia
significativa en el país y fuertes la-
zos con sectores de la burguesía lo-
cal, la que cumplía en este marco el
papel de intermediaria de los intere-
ses externos. Esta situación parece
mantenerse constante aún en un
contexto muy diferente a nivel mun-
dial y local. Nuevamente se observan
relaciones asimétricas con los esta-
dos europeos con intereses en nues-
tro país, respaldados por burguesías
autóctonas que cumplen el papel de
intermediarias de estos intereses.

La debacle de la economía y la re-
definición de la situación política lo-
cal hacia el 2001-2002, implicó inicial-
mente, entre otras cosas, una modi-
ficación sustantiva de las condiciones
planteadas en los ‘90 para  las compa-
ñías de servicios públicos y las enti-
dades financieras de origen extran-
jero. En particular, los vínculos con

España y otras naciones europeas
con inversiones en el país experimen-
taron tensiones, más que nada por la
presión ejercida por empresas y ban-
cos sobre sus respectivos gobiernos
para que asumiesen la defensa de sus
intereses. Así, en el caso español, la
administración de Aznar intentó, con
relativo éxito, presionar a su par ar-
gentino para que tomase en cuenta
las demandas de sus grupos econó-
micos. Entre ellos, el tema tarifario
pareció durante un tiempo encabe-
zar la lista de reclamos. Pero cuando
la situación económica volvió a esta-
bilizarse en el plano monetario, otros
ejes comenzaron a ocupar cada vez
más un lugar preponderante para las
empresas hispanas. Los nuevos mar-
cos regulatorios, indispensables pa-
ra reemplazar a los de la década pa-
sada, pasaron a ser el centro de in-
terés de aquellas empresas.

La llegada al poder de José Luis
Rodríguez Zapatero, en marzo del
2004, supuso para el gobierno argen-
tino la posibilidad de encontrar un
interlocutor distinto y más cercano
a sus posturas que la administración
de Aznar. Esto fue ciertamente ve-
rificable en el plano de las relaciones
internacionales. El alejamiento es-
pañol de las posiciones estadouni-

denses  a nivel global, el rescate del
multilateralismo y el apoyo a ciertas
demandas de los países latinoameri-
canos en el marco de la UE son algu-
nos ejemplos de ese viraje. Este nue-
vo abordaje en la política exterior
hispana también involucró a los vín-
culos bilaterales argentino-españo-
les. La revisión de la situación de
nuestros compatriotas ilegales en Es-
paña para facilitar su acceso futuro
a la ciudadanía peninsular es una
muestra de ello.

Pero aún no se visualiza un cam-
bio similar en la política desplegada
por el Estado español respecto de sus
empresas en el extranjero. En este
sentido parece ser que Rodríguez Za-
patero va a continuar, con algún ma-
tiz diferente, la línea directriz inicia-
da por Felipe González y continuada
por José María Aznar. En este senti-
do cabe mencionar el debate en cur-
so sobre los nuevos marcos regulato-
rios para las compañías privatizadas.
En el encuentro que sostuvieron
Kirchner y Rodríguez Zapatero en
Nueva York, en septiembre de 2004,
no faltó la transmisión por parte del
presidente español de la inquietud
de empresas peninsulares por la nue-
va ley sobre marcos regulatorios. Es-
te reclamo hubiera sido normal en
cualquier vínculo bilateral entre es-
tados soberanos. Sin embargo, llama-
tivamente, poco tiempo después de
aquella reunión el gobierno y el con-
greso decidieron congelar el trata-
miento de ese proyecto de ley.

Asimismo, el Canciller español
Miguel Angel Moratinos, reunido en
Buenos Aires con el ministro de Re-
laciones Exteriores argentino, Ra-
fael Bielsa, objetó ciertas cláusulas
del proyecto tendiente a regular a las
privatizadas. Entre ellas, aquella que
da al Estado argentino la potestad de
decidir el plan de inversiones de ca-
da servicio, lo que en algunos casos
obligaría a invertir a las empresas
en áreas no rentables. Queda por ver
cual es el desenlace de esta trama y
si constituye una nueva e inteligen-
te dilación táctica por parte del go-
bierno o si, en cambio, resulta un
producto de presiones exitosas gene-
radas en el exterior.

A su vez, y al mismo tiempo en que
el parlamento congelaba el debate so-

bre esta ley, el senado aprobaba otra,
que aún resta ser debatida en dipu-
tados, por la cual se impide el corte
de suministro de servicios públicos
a los morosos. Esta decisión  levan-
tó una ola de protestas entre las em-
presas concesionarias de servicios
públicos, sobre todo las hispanas, do-
minantes en el sector. El diario pe-
ninsular  El País, cercano al gobier-
no español y de tendencias socialde-
mócratas, reflejó ese descontento
señalando hace poco que el senado
argentino estaba enturbiando “la re-
lación de Kirchner con las empresas
españolas”. Esto podría poner en evi-
dencia, aunque aún es pronto para
sacar conclusiones definitivas, que
en este aspecto no existirían grandes
diferencias entre la administración
conservadora y la socialdemócrata.
La reciente creación de un foro de
empresas españolas para hacer lobby
en América Latina, integrado por
funcionarios del gobierno y ejecuti-
vos de las principales empresas ins-
taladas en la región, muestra, en
este sentido, las intenciones en de-
fensa de los intereses españoles del
gobierno de La Moncloa.

El tiempo dirá si la cuestión se re-
suelve de otra forma o si, por el con-
trario, se repiten esquemas del pasa-
do. Entre ellos, si persisten ciertos
rasgos estructurales en los modelos
de relacionamiento externo que en-
vuelven a la Argentina y al resto de
Latinoamérica desde hace más de un
siglo o si estamos frente a un cambio
significativo. Aunque sea cierto que
muchos de estos problemas encuen-
tran su génesis en el proceso inicia-
do en 1976, profundizado en el plano
económico en la década del ’90, sus
raíces históricas reconocen una an-
tigüedad mucho mayor.

Recordemos que en uno de sus pri-
meros viajes Ulises llega a la isla de
los lotófagos, denominada así pues los
habitantes de la misma se alimentan
de lotos. Allí, los humanos que acom-
pañan a Ulises comen esas plantas y
por efectos de las mismas pierden to-
do recuerdo del pasado. Esto lleva a
que desaparezca en ellos toda noción
de quienes son, de donde vienen y
adonde van; en última instancia son
hombres que desde entonces viven sin
historia. Están en el país del olvido, y
lo más paradójico es que, al tiempo
que pierden su humanidad, no desean
abandonar ese estado de cosas. Una
metáfora que, esperamos, no se repi-
ta para la Argentina, a pesar de que
intereses foráneos y sus voceros loca-
les intenten, de distintas formas, ha-
cerla nuevamente realidad. ■ 

■ Presentación del libro "La economía
Argentina y su Crisis (1976-2001) , Visiones

institucionalistas y regulacionistas"

Se presentará en nuestra Facultad el
libro  "La economía Argentina y su Crisis
(1976-2001) , Visiones institucionalistas
y regulacionistas" de Robert Boyer y
Julio C. Neffa (comps). Edit. Miño y
Dávila Argentina. CEIL-PIETTE, CDC
(Caisse des Depots et Consignations de
Francia), y Trabajo y Sociedad, Buenos
Aires, noviembre de 2004.
La obra será presentada por : Mario
Damill, Mario Rapoport, Saul Keifman
y J.C. Neffa y  se realizará el día 30 de
noviembre de 2004 a las 19 hs. en
nuestra Facultad, Av. Córdoba 2122,
SUM 1er. Piso (Contra la calle Junín) .Se
contará con la presencia del  Decano
Carlos Degrossi.
Esta obra es el resultado del
Seminario Internacional llevado a
cabo los días 1 y 2 de septiembre de
2003 en nuestra Facultad y que
concluyó el 3 de septiembre en el
Teatro Municipal General San Martín
con un rico intercambio entre más
de treinta destacados participantes
multidisciplinarios argentinos y
extranjeros cuya organización
estuvo a cargo del CEIL-PIETTE del
CONICET, la Secretaría de Postgrado,
el IIHES y la Maestría en Economía
de nuestra facultad, el CEPREMAP
Unidad de Investigación Nª922 del
CNRS de Francia y la Asociación
Recherche el Règulation, que contó
con el apoyo del Servicio Cultural de
la Embajada de Francia y de  la
Caisse de Depots el Consignations
(CDC). Entre los auspiciantes estuvo
la Asociación Trabajo y Sociedad y
el Instituto Argentino de Desarrollo
Económico (IADE).
El libro trata de analizar y comprender
las causas y la dinámica adoptada por
una crisis que, además de ser la más
grave y larga de la historia argentina,
señalaba el final de un modo de
regulación de un régimen de
acumulación, basado en la
convertibilidad del peso con una tasa
de cambio fija al dólar norteamericano
que se apreció fuertemente con
respecto a otras monedas. Por otra
parte, busca verificar la aplicabilidad
y la pertinencia de teorías
contestatarias a la teoría neoclásica y
analizar la dinámica económica y sus
crisis en un país capitalista semi-
industrializado.
Los compiladores destacan: "... que
mientras la mayoría de los
macroeconomistas tratan la política
económica y las reformas
institucionales como el simple reflejo
de un principio de racionalidad,
expresión de  interés general, los
autores aquí reunidos subrayan el
origen y las consecuencias políticas de
las decisiones económicas que se
adoptaron a comienzos de los años  90
para dominar la inflación."

■ Premio AMIA a Bernardo Kliksberg

En un acto realizado en la AMIA el
pasado 25 de Noviembre , que contó
con  la presencia  del premiado,  del
rector de la UBA, Guillermo J.
Etcheverry , del presidente de Caritas
Argentina Jorge Casaretto, del
Ministro de Educación Daniel  Filmus,
del Jefe del Gobierno de la Ciudad
Aníbal Ibarra y del presidente de la
AMIA Abraham Kaul, se entregó al
premio AMIA a Bernardo Kliksberg.
Recordamos que Kliksberg  es  director
de la Cátedra de Honor de Gerencia
Social para el Desarrollo Humano
creada en  nuestra facultad en
colaboración con el PNUD. Es  autor
de 40 obras y centenares de trabajos.
Es un asiduo colaborador de la Gaceta.
Los lectores interesados en conocer su
pensamiento pueden consultar sus
artículos en la Gaceta publicados en
los números 1,2, 3, 10, 16,23,
24,25,26,29,39 y 43.

“ La creación de un
foro de empresas 
españolas es para 

hacer lobby... ”
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